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DIARIO DE 

Del Sábado 5 de 

«3*5 

BARCELONA, 

Noviembre de 1808. 

Santos Zacarías é Isabel , Paires del BamistJ. ~ Las Quaren-
•1a Horas están en la Iglesia dil Seminario , de padres de Ja Mi­
sión : se reserva ú las cinco .y media. 

Afecíiones astranómicas de mañana-

Sale el sol a' las 6 h. ¿o «1. ; y se pone i las 5 h. 5 m. 
Su declinación es de 16 g. 1 m. 55 s. ¿ur. Debe sefíalar el 
relox al medio dia verdadero las 11 h. 43 m. 4 9 s. Sale la luna 
-á las 7 h. 23 m. de la tarde misma : pasa por el meridiana 
á la» a h . ¿2 m. de la mañana siguiente ; y se pone á las 1,0 
h. 20 ra. de la misma. Y es el 19 de ella. 

Dia Termómetro. 

3 á las 11 de la BOC. I I 
4 i las 7 de la mafi.j 9 
4 á las a de la tard. 1a 

grad. 

Bartínaetrc. Vi n^os y Atmósfera. J 

a« p. 1. i 
i~ I I 
atí 1 3 

N, . ul). . 
O. nereí o. 
N. O. nubes. I 

Continúa la Inocencia reconocida. 

}X_ué nueva angustia para esta buena madre ! ¿ Quién es capsz de 
explicar sus temores por la conservación de aquel amado fruto de sus 
entrañas? ¿Quién podrá pintar dignamente á Genoveva derramando 
copiosas y amargas lágrimas sobre el hijo que abriga en su regazo, 
y arrima á su corazón para mantener en su tierno cuerpecito aquel 
calor precioso que la hambre y la inanición van consumiendo? ¿Qué 
otro ali/io puede darle en su situación? La noche, la pavorosa no-
•che ha extendido ya sus negras aias sobre todo el emisferio ; y ea 
aquel lugar es tanto mas tenebrosa , quanto los a'rboles espesos y 
frondosos que le ocupan no dexan penetrar en él la débil luz de las 
estrellas. E l sitio está enteramente desierto , y las primeras habi-

ta-
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tacionss de les hombres esta'n muy lexos de allí. Mas aun qnando 
estuvieran á mas .corea distancia i, ¿cómo y por dónde podría salir 
de aquel enmarañado bosque en tan lóbrega noche? ¿Y. los peñas­
cos , cortaduras , y precipicios de qne puede estar erizado ef mon­
te ? ¡ Ali.' Esta sola idea abultada por la imaginación , es mas que 
suficiente para arredrarla de qualquier empresa , y obligarla á no 
moverse un paso del lugar cr. qae se ha sentado. 

Genoveva ha de pasar.allí tola la noche. No hay otro recur­
so para ella. ¡ Que noche tan trabajosa! Si el niño Hora , mil es­
padas penetrantes' 'atraviesan el corazen de la madre q-ue conoce la 
justa causa del ihifcto , y no puede remediarla. Si dexa de llorar 
un memento , ¡ y ! : ¿si habrá muerto ya ; 6 :á lo menos si la 
hambre le habrá quitado ya las fuerzas para el llanto, y le habrá 
reducido á cu moiral parasismo? ¡Que ccngoxr-sí ¡Que sobresaltos! 
¡ Müdres cariñosas y sen.'ibl s ! Vosotras solas pedéis cemprebender 
y formaros una Idea cabal de lo mucha que sufrió Genoveva en 
aquella mclie tan lar¿a para ella. 

Pero Jos males de e>te mando sen como los bienes. Ni unos 
ni otros s» n duraderos. ¿iá establecido rué unos y cttos alternen ' I 
continuairferte. El dia renace por fin ; y con e'l renace también un 
vislumbre de esperanza y de conruelo en el corazón de Genotcva. 
Podrá siquiera buscar por allí algtma fruta silvestre , y ver si enn 
el alimento vuelve á manar de su pecho la fuente de vida para su 
fcih. Esta es en efecto su primera solicitud. El p.iño 6e liabia do*-
xnico con sus tiernos arrullos , y reclinándole ccn tiento sobre una 
alfombra de Manda hierva que allí habia , corre ansiosa per entre 
aqui las n.úíezis tn bCsca di -..-.-:r:o ptra ios Jes Ha­
lla realmente varns fn.tas que el f.rte no habia suavizado por me­
dio del tnx.rto. Era mucha su esper -a ; pero el deseo de poder 
acudir a! remedio del n iño, se Jais I acia mat dulces y sabrosas, que 

•la miel. Pero , ¡que pena! Genoveva ha co;,:ido , y m pecho se 
mantiene seco. ;De que le si¡ve el alimento . .•; o t e no ha de con­
vertirse en blanca substancia para su bíjp ' Pero lo que ella no ha 
p.rubido todavía , ni su mano ha podido exprimir , podrá quizas 
atraherlo la boca del niño. 

Corre luego hacia éj con este designic. Pero.... . ¡ó Cielos! ¡Que 
espectáculo san consolador se presenta a los ojos de esta delorida 
aiidre! L a ckrvu esea quk-ta y tendida al Jado del tierno infante, 

ce chupa con sosk'go sus tetas eargadís de leche. Junto á ellos 
e>:n brioiaodo y retoesndo un cervatillo. Genoveva queda tan ató­
nita cuino coiisekda. ; O Dios ¡ Bie« se sonece o,ue el corazón ¿e 

ana 
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una madre es una bella obra de vuestra bondad y de vuestro amor. 
Esta madre tan congoxada ya está llena de regocijo y de esperan­
za. Su lu'fo puede vivir Í esto basta : sus propios males ya son na­
da para ella. 

E l niño está satisfecho de mamar ; la cierva se levanta ; scegr-
case á su cervatillo á quien lame y acaricia ; parte luega en- Í H 
compañía con pasos lentos y mesurados , volviendo á menudo la ca­
beza , y haciendo algunas pausas , como quien dice : infelices , se­
guid. Genoveva comprehende este mudo lenguage ; tenia á su .hijo 
en brazos , y sigue gozosa ¡as huellas del compasivo animal , que 
Ja guia directamente hasta UEa caverna que formaba el hueco de un 
peñasco. Esta era la guarida de la cierva , y será en adelante la 
morada de Genoveva. Desamparada , s,ola en medio de aqusl vasto 
y silencioso desierto , allí ve comenzrrse y acabarse los mejores 
años de su vida. Las frutas verdes y silvestres son su único ali­
mento , y su cama es un poco de musgo húmedo. E l dolor ,. el 
tedio , los vientos , la intemperie , habitan con ella en aquel agres­
te asilo. Los ahuliidos de los lobos , los silvidos de las serpientes, 
y los rugidos de otras fieras voraces la hacen vivir en una conti­
nua zozobra. Su único consuelo es la compañía de Ja cierva que 
dócil á su voz viene á pacer la hierva en su mar.o , y se tiende 
con muestras de ternura , para que mame el niño desde Jos brazo» 
de su. madre. 

Con el alimento abundante , y lexos de aquellos regalos y de­
licadezas que suelen er.eivar á los niños criados en el seno ele Ja 
opulencia , el hijo de Genoveva crece á maravilla , y todos sus 
miembros indican la salud y la rcbusitz. E l cervatillo íin mamo y 
douv.fiado cerno su rredre , alhaga al niPo y le lame ; y luego que 
este puede andar , juguetean ambos como dos fieles é inseparables 
compañeros. Estos jingos incoantes su¿penden á veces el aceibo do­
lor y las inquietudes de Genoveva : pero nada es capaz de disi­
parlo enteramente. La negra mclsr.celia va royendo ijuer.-ible mente 
tu corazón. ( Se continuará. 

NOTICIAS PARTICULARES D E BARCELONA. • 

AVISO. 
En el sorteo de la Rifa extraordinaria que para el sustento de 

los Pobres de Ja Real Casa de Caridad se ofreció al Público con 
cartel de 14 de Ocluiré ultimo , executado con la debida formali­
dad hoy día de 2a fecha ea el salón del Real Palacio . han salido 

j?re-
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p.-e.-niados los número* y stsgefos siguientes , con los Premios que 
te notan. 
hites. Números. Sugetos premiados y residencia. Premios. 

i... 179 S. M. con otra sena 41 ps. fs. 19 rs. vd. 
, 2... 4 La señora Marquesa de Gironeila. . , 0 ps. f*. 9 2¿% ms. 

3. . . a j a G. P. M. S. con otras ídem. 
4... 275 P. N". R. con otras ídem. 
5... roo J . Pri. Mt. S. can otras ídem. 

Los Interesadas acuiírái á recoger sus respectivos Premios á ca­
sa de Dan Juan Rull , de 10 i 12 de la mañana. 

Barcelona 4 de Novieirwre de 1808. 

Pérdidas. S ; ha perdido, un Sallo de oro, 
El Sábado 31 di Octubre des- con tres anillos y hay perlas , coa 

de la pujrta de los Estudios ha>ti una pequeña llave tanibiín de oro, 
la Bicar íaó bien .djntco la Iglesia sdssda la.íglesiade San Miguel, pa-
de Bilán , se perdió- una- Caxita de sanio por el Palao , Regomí , ca-
plata coa media onza de tabaco lie Aacha , Encantes , plaza de 
tapé : suplica su dueño á quien la Palacio, kasta á la Barceloneta: 
haya encontrado se digni llevarla se dari el hallazgo competente al 
frente la Iglesia di Junqueras , en quedo lleve al Ag¡nte principal de 
casa de Ignacio Cisals , quien á los Hospitales M.litases Franceses, 
ihis de quedar muy agradecido da- qu; vive en casa del Sr. Marques 
iá medio duro por el hallazgo. Pinos , frente á Sin Miguel. 

N . B. E? estos primins Has del mes se renuevan las subscrip­
ciones vencidas de este Periódico , á razan de dos pesetas al mes 
para esta eludid , quatro pira los de fuira , y doce y media par» 
Amerita ; no aimitiendo monos de tres meses para los segundos y 
$eis para los últimos : se advierte á los señores Subscriptores , que 
tanto los de esSa ciudad comí ¡os de fuera de ella , deberán pagar 
adelantado. En falencia se subscribe en casa de Don Vicente Verde 
f Ckov* , calle de JSan Vicente , número 25 . 

CON R E A L PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 
• i . i , - . . . mi 

Ea la laxg resta ¿el Diario, calle de la Palma de San Justo, aúm. 39. 
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